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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Crece y sé fiel a Dios en todos los sentidos.

No te dejes llevar por las influencias de este mundo o por aquello dentro de ti mismo que, al no
haber encontrado aún el camino a la redención, permanentemente te influencia hacia el retroceso
espiritual.

Cuando haya confusión en tu interior, detén tus pasos un instante y piensa en Dios; contempla el
Cielo estrellado, el Infinito sobre ti, ese que puedes encontrar donde quiera que estés y recuerda,
hijo, que un Plan Superior te aguarda y que ya no es tiempo de estar enredado en cosas humanas y
mezquinas, sino de consolidar tu unión con el Infinito.

Escucha la Voz de Dios que se pronuncia para ti, no solamente por una gracia, sino por una
urgencia que no solo es planetaria, sino universal.

Para ti los días pasan iguales y poco percibes el cambio de los tiempos, porque tu corazón se
acostumbró a todo y hasta el propio caos se volvió normal.

Detén por un instante tu corazón y mira hacia dentro de ti mismo; pregúntate cuánto avanzaste en el
amor y en la fraternidad. Observa en donde estás y retoma el propósito de tu existencia. No es para
ser un triunfo del mundo que estás sobre la Tierra, sino para ser un triunfo de Dios. Lo que
conquistas en el mundo a él le pertenece, pero lo que conquistas para Dios es eterno y se multiplica
más allá de las dimensiones, como méritos para la evolución de toda la vida.

Por eso, obsérvate, detén tus pasos y ve si dentro de ti estás construyendo un puente hacia el
Corazón de Dios. Escucha a tu alma. ¿En ella hay plenitud?, ¿o solo el silencio de un alma cansada
de no ser escuchada por su propio ser?

La plenitud, hijo, es espiritual; es entre tú y Dios. En donde quiera que estés puedes estar pleno, solo
basta darle atención a aquello que vive en ti, esperando manifestarse en la vida sobre el mundo.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


